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Cuando me invitaron a participar en esta publicación sentí 
un honor inmenso de ser invitade a sumar a un esfuerzo 
continuo en torno al reconocimiento de las artes en es- 
pacios de desarrollo. Al mismo tiempo, tuve muchas difi- 
cultades para entender cómo traer mi experiencia de los 
últimos diez años a dos espacios de los que me he distan- 


ciado: el arte y la academia, porque si bien el arte ha sido 
un catalizador de muchos de los procesos e inquietudes 
que a la fecha me han permitido desarrollarme personal 
y profesionalmente, mi forma de vincularme con el arte y 
(re)producirlo distan de esas primeras apuestas y me han 
traído a un momento de reflexión donde la memoria y la 
resiliencia (especialmente vinculadas al desarrollo de iden- 


tidades individuales y colectivas) se han convertido en un 
eje central de lo que construyo. 

Haciendo un guiño a la honestidad contundente de Ma- 
ría Galindo (2022) -y poniendo en práctica lo que he apren- 
dido de ella y otras feministas latinoamericanas- parto en 


este texto situando mi lugar de enunciación como una 
apuesta por desacademizar lo que compartiré en las si- 
guientes líneas y dotarlo de un contexto específico: ser 
persona trans/no binarie, activista, tecnólogue y artista en 
(re)habilitación; pero también ser una persona blanca, que 
pudo estudiar en una universidad privada en la Ciudad de 
México y que ha tenido el inmenso privilegio de poder sus- 
tentar la vida trabajando para distintas organizaciones de 
la sociedad civil del país y la región, aprendiendo sobre la 
marcha lo que implica dedicar la vida a defender derechos 
humanos en un contexto de autoritarismo y violencia que 
están en incremento. 

En 201, junto con Alejandra Díaz Zepeda, comenzamos 
un colectivo en el que exploramos distintos abordajes so- 
bre los cuerpos femeninos desde la pospornografía. Para 
mí, esas exploraciones que realizamos desde Poist Simu- 
lakra3 fueron un espacio para reconciliarme con mis pro- 
plas experiencias -como persona asignade mujer al 


1 Nota de las coordinadoras: este es un capítulo “puente” entre la primera parte (Experiencias) y la segunda (Comunidades) pues la na- 


rrativa se realiza desde un enfoque personal, pero se fortalece y se postula desde lo colectivo. 
2 Mexicanx, comun.al, Laboratorio de resiliencia digital, América Latina/Sur Global. 


3 Juego de palabras en torno al post-simulacro, entendido como un meta relato en el qu 


sa intención simulacral es también una pues- 


ta estética para ir más a fondo sobre las representaciones y signos que se han inscrito en nuestros cuerpos y cómo son leídos. 
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nacer- pero también una oportunidad de aproximarme a 
la violencia y el trauma desde exploraciones artísticas que 
si bien retomaban la abyección y el horror “monstruoso” 
como recurso estético y narrativo, también eran una forma 


una serie de posibilidades brillantes de colaboración trans- 
fronteriza que a su vez llevó a que en Ciudad de México se 
presentaran artistas internacionales (como Diana Pornote- 
rrorista o Klau Kinki) y también que volvieran precursoras 


de resignificar y “recuperar” un poder/hacer o un poder/ser 
sobre corporalidades que ya estaban codificadas por una 
serie de símbolos que obstruían directamente las posibili- 
dades de autonomía, autorepresentación, deseo y libertad 
que se me habían otorgado como alguien que nació y se 
crió en el Estado de México a inicios de los noventa. 

Estas exploraciones artísticas que tuve el gusto de em- 
prender con Alejandra hace más de una década, estuvie- 
ron nutridas de las exploraciones que ella había realizado 
previamente al estudiar las relaciones del cuerpo como 


osario de símbolos, la abyección y las apuestas de la pos- 
pornografía más allá del campo del arte, llevándolo a di- 
mensiones más profundas que tocaban los vínculos de 
estas representaciones con estudios psicoanalíticos y las 
formas en que se construyen sentidos y órdenes de signifi- 
cado alrededor de los imaginarios sociales (Díaz, 2015), que 
son también culturales y políticos. Aunado a esto, la esce- 
na del posporno en México -que, en mi opinión, comen- 
zÓ a gestarse y fortalecerse en Querétaro, desde eventos 
como No.Por.No (2012) o Veintiunilla (2017), promoviendo 
el auge del performance que sacudió el país- trajo consigo 


TE 


de la escena a tomar los foros (como fue el caso de la Con- 
gelada de Uva), convocadas tal vez por el ímpetu de artistas 
como LechedeVirgen Trimegisto o el espíritu de esfuerzos 
colectivos como la revista Hysteria! (2013). 

Al mismo tiempo, en un contexto tan distinto como 
cercano, en 2012 desde distintas ciudades del país —-más 
allá de la CDMX, como Guadalajara, Puebla y Xalapa- se 
comenzó a gestar el movimiento estudiantil que en 2013 
confrontó de forma poderosa las inercias mediáticas que 
se habían puesto en marcha desde el menoscabo al ac- 
ceso a la información y la libertad de expresión en nuestro 
país, lo que no solamente había deteriorado la imparciali- 
dad de la información (que crecientemente había pasado 
a recaer en un oficialismo ante la colusión entre los medios 
más consolidados y el gobierno) sino también la credibi- 
lidad en los medios masivos y las posibilidades de que la 
sociedad generara conciencia sobre los derechos y la auto- 
nomía de las personas en México (García y Poy, 2012). 

Este movimiento —que vino después de la primavera árabe 
de 2011 y justo antes de las movilizaciones en Brasil y Turquía 
entre 2013- ha sido recordado como un movimiento “en red” 
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(Ortega, 2015), es decir: un movimiento que se alimentó de 
las redes socio digitales para consolidarse y replicarse a lo 
largo del país. Sin embargo, esta noción ha desdibujado 
una parte innata a las comunicaciones que van mucho 
más allá de las plataformas digitales y conectan con una 
serie de aspectos que interpelan la parte más medular del 
movimiento: la memoria de las luchas sociales y los movi- 
mientos estudiantiles en México. 


Il. De las redes a las calles, de las calles a las redes 


Para muchas de las personas que nos sumamos al 
y en mi experiencia como colaboradore del medio 
diente Más de 131 (Gómez, 2014), esta movilización 
mitió recuperar la participaci 
de cómo esta está inserta en la construcción de la democra- 


YoSoyl32 
indepen- 
nos per- 
dimiento 


ón política y el enten 


comunicaciones y Radiodifusión e incluso la propia Consti- 
tución Nacional, en la que ahora también se contemplaba 
el acceso a internet como un derecho (2016). 

Nombrar esto en un contexto tan vertiginoso, es fun- 
damental porque no solamente nos remite a reconocer 
la importancia que estaban teniendo las tecnologías de la 
información y comunicación basadas en internet, como 
catalizadoras/habilitadoras de nuevos espacios de disputa 
política. Sino que permiten contemplar un nuevo escena- 
rioen el que las generaciones de jóvenes en el país estaban 
buscando incidir para transformar nuestras condiciones de 
vida: el escenario tecnopolítico. 

En ese momento, volviendo a las exploraciones relacio- 
nadas con el posporno, se estaban construyendo inter- 
cambios interesantes entre los movimientos por el acceso 
libre y abierto al conocimiento y el movimiento del softwa- 


cia y así en la posibilidad de incidir en la (con)formación de 
futuros que sean más afines con principios y realidades que 
escapan a quienes -en ese entonces y a la fecha- han go- 


bernado nuestro país desde un autoritarismo ofuscado en 
la desinformación y la complicidad de algunos de los prin- 
cipales medios y conglomerados de comunicación del país. 

Algo que es importante situar en el contexto es que este 


movimiento también se dio en el marco de una serle de 


re libre. Ejemplo de esto está no solamente en iniciativas 
como GinePunk, que incluso participó en México, sino 
también en espacios de encuentro como CYBORGRRRLS 
(2018) donde esta intersección entre el arte, la tecnología y 
la política (vinculada a los movimientos previamente men- 
nistas 


cionados, pero también a las movilizaciones femi 
que se gestaron en América Latina) se retroalimentaban 


e invitaban a mujeres e integrantes de la diversidad sexo- 


reformas a distintas leyes, entre ellas la Ley Federal de Tele- 
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espacios tecnopolíticos que también habían sido histórica- 
mente predominantemente masculinos y -en el contexto 
de México- abiertamente machistas. 
Recuerdo de esto queda presen 
asambleas en torno al movimiento 


te en las distintas 
YoSoyl32, o incluso 
la serie de pintas que se realizaron en la facultad de inge- 
niería en 2018 para amedrentar a las mujeres que habían 
decidido estudiar carreras vinculadas a esta facultad en 
la UNAM (Castillo, 2018) o incluso las modificaciones a la 
Ley General del Acceso a las Mujeres a una Vida Libre de 


Violencia para contemplar los entornos digitales como un 


ámbito en el cual se han ejercido y ejercen violencias de 
género (R3D y ARTICLE 19, 2019). Todo se ha ido dando 
como resultado de la suma de las movilizaciones en tor- 
no a la legalización del aborto promovidas por la llamada 
“marea verde”, las distintas olas de denuncias masivas en 
torno al +MelToo en México y el reconocimiento de la im- 
portancia que los entornos digitales tienen como un con- 
tinuo de los espacios físicos. Lo anterior ha consolidado la 
importancia que las plataformas de redes socio digitales 
han tenido (y siguen teniendo) como una herramienta 
para “organizar” el cuerpo político/digital de las moviliza- 
ciones sociales para quienes en ellas hemos encontrado 


espacios de resonancia e intercambio que nutren nues- 
tras apuestas políticas. 


vs 


II. Revoluciones y convulsiones 


Aquí es importante hacer un apéndice para nombrar que 
mientras esto sucedía -dotando de euforia y alegría a quie- 
nes hacíamos uso de internet y estas plataformas, en una 
sensación de “independencia” y emancipación- el Estado 
(que si bien en su definición más completa abarca mucho 
más, pero para fines políticos usaré en este texto como sl- 
nónimo del gobierno mexicano) había estado consolidan- 
do, a través de las mismas leyes antes mencionadas y la 
adquisición de tecnologías de vigilancia, una serie de me- 
canismos de control que han servido para agudizar la per- 
secución y el abuso de poder que ejerce hacia periodistas, 
activistas, defensoraes de derechos humanos y la sociedad 
D, 2016). 

Ejemplos de lo anterior comenzaron a hacerse visibles 
en 2014, cuando se obligó a las empresas de telecomu- 
nicaciones a conservar metadatos en torno al uso de sus 
servicios menoscabando el derecho a la privacidad (García, 
2016). Con la serie de reformas a la Ley Federal de Teleco- 
municaciones y Radiodifusión, también se pretendía legi- 
timar ciertos (ab)jusos de las capacidades del Estado con 
el fin de ofuscar las implicaciones que el almacenamiento 
de información sobre las comunicaciones tanto masivo 
como dirigido- aunado al menoscabo de los protocolos 


civil organizada (R3 
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que protegen el anonimato de los paquetes de informa- 
ción que “viajan” en internet (violando la neutralidad de la 
red (CENCOS, 2021) constituyen una forma de romper la in- 


se acompañan de eventos preparativos regionales y locales 
tanto en línea como presenciales a través de los que se va 
consolidando la agenda que definirá lo que se abordará en 


violabilidad de las comunicaciones que está estipulada en 
artículo 16 de la Constitución. Es decir, para consolidar 
mayor control sobre las personas en México y violar su priva- 
cidad, el do desde 2009 —más allá 


de las administraciones que han gobernado- para generar 


e 


Estado ha estado trabajan 


ambigedades legales que legitimen sus abusos de poder 
y debiliten la búsqueda de justicia que cualquier persona 
pueda hacer frente a ellos al debilitar las leyes que fueron 


escritas para defender y garantizar nuestros derechos. 
Por otro lado, la presencia en México de oficinas regio- 


nales de empresas como Facebook y Twitter ha sido tam- 
bién instrumental para otra serie de vinculaciones a través 
de las cuales se han generado desequilibrios en la “impar- 
cialidad” del modelo de gobernanza de múltiples partes 


interesadas (multistakeholder) a través del cual -supuesta- 


el encuentro anual donde participan personas de todo el 
mundo. 

Para romper la ilusión de la globalización y la igualdad 
de circunstancias, es importante traer a la mesa que, aun- 
que estos eventos son gratuitos hay una serie de costos 
“invisibles” que comprometen la participación. Costos 
como: los traslados, el hospedaje, el sustento, pero tam- 
bién costos vinculados al manejo del idioma, la construcción 
de relaciones públicas y el reconocimiento en el entorno que 
permita tener una participación genuina y no solamente 
simbólica. La presencia de estas barreras “invisibles” hace 
que la participación en esos espacios quede fundamen- 
talmente ocupada por personas del llamado “Norte Glo- 
bal” y, dentro del mismo, personas que asisten al Foro de 
Gobernanza de Internet (Internet Governance Forum O 


mente- se gobierna internet (NIC, 2017). En este modelo, se 
entiende que hay 5 actores o partes interesadas que deben 
ser parte de la toma de decisiones en torno a la gobernan- 
za de internet. Estas conversaciones tienen lugar de for- 
ma presencial cada año en distintas partes del mundo y 
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IGF, por sus siglas en inglés) respaldadas por empresas, go- 
biernos o comunidades técnicas con el capital económico 
y social que es completamente desproporcional al que tie- 
nen integrantes de academias o la misma sociedad civil en 
espacios del “Sur Global” (IGF, 2022). 
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La importancia de traer esto sobre la mesa, así como 
nombrar el machismo presente en el movimiento es- 
tudiantil y otros ámbitos de los movimientos sociales en 
nuestro país, es visibilizar las áreas de oportunidad de estos 


espacios donde la toma de decisiones en papel está escrita 
como diversa y participativa mientras que en la práctica 
está visiblemente plagada de los sesgos de representación 
e inaccesibilidad que refuerzan las desigualdades sociales 
que intentamos revertir cuando tomamos las plataformas 
digitales para comunicarnos, informarnos y organizarnos. 


El tema con que empresas como Facebook, Twitter -—y 


muchas otras que han desequilibrado el “ecosistema de 
internet” por la altísima concentración de poder, depen- 
dencias y tráfi 
gobiernos y a su vez estos tengan vínculos tanto con la co- 
munidad técnica como con algunos espacios académicos 


co que centralizan- tengan relaciones con 


habla de cómo incluso ese modelo de “múltiples partes 
interesadas” carece del reconocimiento de las transaccio- 
nes políticas y comerciales que se han constituido entre 


esos actores. Para poner un ejemplo concreto y situado, de 
acuerdo a una investigación de Sursiendo (2019), en 2014 el 
gobierno de México pidió a Facebook información sobre 679 
usuarios, solicitó información sobre MM cuentas a Google, 460 
solicitudes a Microsoft, 89 peticiones a Yahoo y 5 a Twitter. 
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De 2014 a la fecha, el Estado ha consolidado la creación 


de “policías cibernéticas” (subdependencias de la policía de 


investigación) en distintas partes del país, incorporado dis- 
tintas modificaciones al Código Nacional de Procedimien- 
tos Penales y también —de nueva cuenta- en la Ley Federal 


de Telecomunicaciones y Radiodifusión o incluso desde 
su injerencia en la redacción de los lineamientos para la 
gestión de tráfico en internet y adquiriendo tecnologías de 
vacidad; pero 
también para poner bajo amenaza otros derechos como el 
derecho a la libertad de expresión y el derecho de acceso al 
conocimiento (ARTICLE 19 MX-CA, 2022) valiéndose de in- 
tereses comerciales internacionales, como ha sido el caso 
de las recientes modificaciones a las leyes en torno a de- 
rechos de autor y propi Úelles, 2020). 


vigilancia dirigida que atentan contra la pri 


edad intelectual (Arg 
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I!I. Desinformación y tergiversación del 
discurso político 


En años recientes me ha tocado presenciar un fenómeno 


que, si bien no es reciente, no deja de sorprenderme la 
abyección simbólica con la que se ejerce desde distintos 


partidos y espacios de gobierno: la explotación de los dis- 
cursos políticos y las luchas por el acceso a la justicia. 
En el marco de esta revisión por la memoria de los ac- 


noscabo de la privacidad se han trasladado de lo digital a 
lo físico y han tenido repercusiones documentadas en la 
forma en que la persecución a personas que se organizan 
desde las plataformas digitales para accionar en las calles 
son perseguidas, como ha sido el caso en Ciudad de México 
y Aguascalientes (Macías, 2021) (estado en el cual incluso re- 
cientemente se discutió una ley que pretendía criminalizar 
el derecho a la protesta (Cerbón, 2022). 

Esto está presente en cómo día con día cada vez más 


tivismos vinculados con las tecnologías e internet en Mé- 
xico, me parece fundamental señalar cómo cuestiones tan 
sensibles como el reconocimiento de la modalidad digital/ 
en línea en los casos de violencia de género fueron even- 


tualmente usados para dar paso a la redacción de reformas 
ambiguas -y distintas en cada estado del país- que incluso 
a pesar de las críticas de distintas abogadas y organizacio- 
nes de la sociedad civil (Arguelles, 2019) fueron desechadas 
por el gobierno para utilizar la búsqueda de justicia de quie- 
nes habían sido víctimas de estas violencias como un pre- 
texto para habilitar vacíos legales que dificultan el acceso a 
Estado mientras 


justicia de quienes la buscan a través del 
que habilitan facultades para —en colaboración con algunas 
plataformas-ejercer acciones de censura (Arguelles, 2022). 
Incluso, cabe mencionar, estas facultades de censura y me- 
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periodistas viven bajo amenaza o en desplazamiento forza- 
do ante las amenazas que reciben por ejercer su libertad 
de expresión y su oficio mientras que acuden al anonima- 
to en línea para buscar alguna ruta que les permita reducir 
los riesgos que implica hacer su trabajo en nuestro país; 
mientras que el Estado consolida tecnologías de monitoreo 
y vigilancia que usa en secrecía y sin control (Animal Políti- 
co, 2022), “amparándose” en el victimismo de un presidente 
que utiliza diariamente un espacio matutino en televisión 
nacional para desacreditar y desprestigiar la labor de perio- 
distas y personas defensoras de derechos humanos (Suárez, 
2022): 

Un mensaje publicado en Twitter el 7 de septiembre de 
este año desde la cuenta oficial de Morena (Movimiento 
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Regeneración Nacional, partido al que pertenece el presi- 
dente actual), dice: 


Se disfrazan de sociedad civil para impulsar la agenda 


de la ultraderecha. Se dicen feministas pero insultan a 


las mujeres que defienden a la 4T. Se dicen líderes d 
opinión pero se comportan como un grupo de cho- 


que. En esto acabó la 'intelectualidad' conservadora. 
(Morena, 2022) 


Me hubiera gustado escribir este texto sin tener que men- 
clonar esto. Pero, como dice Paola Ricaurte, nuestros textos 
-en medida que son políticos- son textos que confrontan 
otras 
Esta- 


y en esa confrontación, agrego, son textos que abren 
posibilidades. Frente al autoritarismo, a la violencia del 
do y la represión del necrocapitalismo, es importante nom- 
brar hasta lo que nos incomoda e intimida. 

Las plataformas digitales no son las redes sociales, las 


redes sociales habitan las plataformas digitales y estas, a 
su vez, a través de algoritmos y “experiencias de usuario” 
construyen otros sistemas de (hiper) vinculación a través 
de los cuales generalmente se potencian nuestros sesgos 


para generar más “enganche” con los contenidos y las pla- 


taformas mismas, ya que es en ese enganche donde se 
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genera la llamada “economía de la atención” o el modelo 
a través del cual distintas empresas han aprendido a explo- 
tar los datos que quienes utilizan sus plataformas generan 
al interactuar con los contenidos, potenciando las facul- 


tades en sectores afines al publicitario que “como quedó 
claro con el caso Cambridge Analytica (BBC, 2018)- han 
pasado de meras relaciones de consumo a profundizar los 


aspectos más profundos que tienen los sesgos informati- 
vos para potenciar o amplificar campañas políticas, impac- 
tar en la “opinión pública” y generar polarización al grado 
de impactar la democracia (desde cómo se percibe hasta 
cómo participamos en ella). 

Enfatizar esto nos hace mirar más allá de las p 
mas (y la ¡ilusión de dependencia que se ha creado 


atafor- 
en tor- 
no a ellas) para abordar críticamente el papel que juegan 
brechas como la digital, la económica, la educativa o la del 
lenguaje en la forma en que abordamos los usos de las tec- 
nologías (Arguelles, 2021a). 

Si bien la tradición de los movimientos sociales en Mé- 
xico tiene sus orígenes mucho antes de la proliferación de 


las tecnologías y plataformas basadas en internet en nues- 


tro país, siempre me parece un ejercicio muy conmovedor 
recuperar de la memoria tres momentos fundamentales: 
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el movimiento zapatista, la resistencia histórica del Centro 
de Derechos Humanos de la Montaña Tlachinollan y las re- 
des comunitarias indígenas. 


Aunque en este texto me he enfocado a los movimien- 
tos que han surgido o repuntado en la última década, es 
imposible escribir sobre movimientos sociales en México 
sin reconocer la importancia que ha tenido el Zapatismo 


en la forma en que se ha ido construyendo una tradición 
que, de una forma u otra, muestra una influencia en cómo 
nos hemos aprendido a organizar. Este movimiento, que 
Dávaloz, 2012), fue el primero 


se dio a conocer en 1994 ( 
que usó internet como una plataforma de comunicación 
internacional para convocar a personas en torno a sus 
apuestas, dando un uso político alternativo a la red que en 
ese entonces estaba teniendo una diseminación más co- 
mercial y poniendo en práctica la disputa por los espacios 


de representación y conformación social. 

DH Tlachinollan, recuer- 
a una conversación que 
albergamos desde comunal en el marco de la serie Tec- 
nología, Justicia y Poder (Arguelles, 2021b) donde entrevis- 
tamos -junto con el CDH Frayba- a distintas iniciativas de 
la sociedad civil situadas en distintas partes del país (y la re- 
gión) para entender el panorama del autoritarismo y la vio- 


Por otro lado, en cuanto al € 
do con mucha conmoción y rabi 
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lencia que ejerce el Estado a través de las tecnologías hacia 
quienes defienden derechos humanos en México. Las pala- 
bras de Abel 
memoria de la resistencia de normalistas en Guerrero, la lla- 


mada Guerra Sucia de los años 60, nombrando también las 


Barrera y Vidulfo Rosales mientras narraban la 


violencias que han recibido al ser parte de la defensa legal 
de los 43 normalistas que fueron asesinados por el Estado 
en Ayotzinapa- dan una clase imperdible de lo importante 
que es ser conscientes de estas experiencias para mirar de 
manera informada y con cautela las políticas públicas que 
impulsa el Estado en torno al uso de tecnologías como so- 
luciones a los problemas de seguridad que tienen origen en 


las corruptelas internas, el crimen organizado y la herencia 
de la guerra contra el narcotráfico. Contexto en el cual tam- 
bién podemos mirar la militarización de la seguridad públi- 
ca y otras dependencias del Estado como un elemento más 
que pone en evidencia la consolidación de poderes de con- 


trol, represión y exterminio que se han estado legitimando 


en un intento de amedrentar a la sociedad civil y debilitar 
las salvaguardas que existen para proteger a quienes habl- 
tamos el país de los abusos de poder por parte del Estado. 
Por otro lado, junto con la organización REDES (Redes 
por la Diversidad, la Equidad y la Sustentabilidad, A.C.), la 
Unión de Cooperativas Tosepan en Puebla se ha embar- 
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cado en la apuesta por consolidar su propia red comuni- 
Este ejercicio de autonomía viene acompañado de 


una larga batalla por el reconocimiento de las redes comu- 


taria. 


nitarias indígenas, que a su vez se ha nutrido de la lucha 
por el espectro radioeléctrico que han dado distintas ra- 
dios comunitarias en el país para proteger su derecho a las 
En el caso de Tosepan, lo que da el giro a 
esfuerzos anteriores por pensar el derecho a las comuni- 


comunicaciones. 


caciones en contextos rurales e indígenas viene además 
dotado de otra dimensión de lucha política que parte del 


reconocimiento de las necesidades específicas y los cos- 
tos que existen para comunidades que han sido históri- 
camente ignoradas y marginalizadas. Al respecto, traigo a 
este texto las palabras de Karla Prudencio: 


Frente a aquellas personas que insisten en una 
categoría fija para insertar a los desconectados, 
siempre existe la posibilidad de enseñarles pro- 
cesos de comunicación autogestivos. Procesos 
que muestran que estos pueblos y comunida- 
des están conectados a lo que verdaderamente 
importa: la defensa de la tierra, de la vida y de la 


comunicación. Procesos que muestran que no 
hay cajitas o categorías fijas en las que quepan 
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la diversidad y la pluralidad de estas experien- 
clas e historias. 


Frente a un contexto de mercan- 
tilización y colonización tecnológica, siempre 
estarán las experiencias de las personas que se 


reapropian y resisten, que crean y que sueñan 
con otros destinos tecnológicos. No necesaria- 
mente mejores, sino distintos. (Prudencio, 2021). 


IV. Victorias 


A pesar de todos los retos que seguimos aprendiendo a 
sortear, desde la compartición de conocimientos, estrate- 


glas de anonimato, la defensa de nuestros derechos y las 
alianzas entre movimientos; aún hay mucho camino por 
delante en cuanto a los horizontes políticos donde vivamos 
en contextos donde existan las suficientes salvaguardas y 
medidas que aseguren la participación política diversa y el 
ejercicio de nuestros derechos en su sentido más amplio. 
Sin embargo, creo que es importante sembrar la semilla 
de la esperanza en el terreno de la alegría, sabiendo que 


estas apuestas son de largo aliento y si queremos llegar 
lejos necesitamos ir juntes. 
Quiero aprovechar este texto, este espacio de memo- 


ria, para también celebrar las ventanas de esperanza, 
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coincidencia y participación que se han activado en años 
recientes (incluso en el contexto de la pandemia por CO- 
VID-19). Pienso en campañas como +HSalvemosInternet 
(R3D, 2020), HNiCensuraNiCandados (R3D, 2019) y HFNoAlPa- 
drón (R3D, 2020), que lograron concentrar la participación 
de cientos de miles de personas a lo largo del país para ge- 


nerar concientización sobre la neutralidad de la rea, el de- 


recho a reparar, la libertad de expresión, la privacidad y la 
protección de datos personales (incluyendo biométricos). A 
pesar de ser temas que tienen complejidades importantes 
tanto a nivel técnico como legal, estas tres campañas -¡m- 
pulsadas principalmente por la Red en Defensa de los Dere- 


paso a que estas campañas se transformaran en acciones 
auto-convocadas por distintos núcleos en los que el arte 
se hizo presente como una forma de reapropiación y pro- 
testa social que también se manifestó en redes. 

En este sentido, también me parece fundamental re- 
conocer las luchas —Invisibilizadas- de personas que se or- 
ganizan en torno a la salud sexual y reproductiva, quienes 
crean contenido erótico y realizan trabajo sexual, grupos 
que han sido particularmente perseguidos por la censura 
algorítmica (García, 2021) y que han sido clave también en 
la historia de internet y las tecnologías de la información 
(Barrett-lbarria, 2018). A estas personas les debemos mucha 


chos Digitales (R3D, la primera organización de defensa de 
derechos digitales en México) 
nario colectivo de acciones digitales que funcionen desde la 
descentralización de las movilizaciones y que conlleven un 


han sido clave en el imag]i- 


impacto claro en cuanto a las acciones legales que buscan 

activar desde las convocatorias a la participación masiva. 
Además, es justo a través de la trayectoria de R3D y las 

alianzas que ha tejido con distintos movimientos y orga- 


nizaciones en el país, que estas conversaciones y con- 
vocatorias lograron extenderse más allá de los “lugares 
habituales” y las cámaras de eco en torno a estos temas, 
llegando a impactar a distintas redes que incluso dieron 
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de la creatividad que ha permitido “burlar a los algoritmos” 
para posicionar distintas campañas a favor de los derechos 
sexuales de las diversidades, pero también en torno al re- 
conocimiento del trabajo sexual como trabajo (marcando la 
clara diferenciación entre el trabajo sexual y la trata, que es 
constantemente desestimada por los grupos antiderechos 
que pretenden instaurar posturas extremistas, moralinas y 
conservadoras por justicia). Gracias a la incesante lucha que 
han dado por defender su participación en los espacios di- 
gitales, también se han consolidado distintas redes de visi- 
bilización y solidaridad en nuestro país que incluso —en el 
contexto de la criminalización del aborto y la persecución 
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de personas trans en Estados Unidos- han hecho que Mé- 
xico sea uno de los referentes en cuanto a la construcción 
de resiliencia entre movimientos para hacer frente a este 
retroceso y abierta negación de los derechos de poblaci 
nes* que se han visto impactadas en el desconocimiento 
de sus identidades, el menoscabo a sus derechos sexuales 
y reproductivos: como sucede ante las constantes restr 
ciones de acceso a medicamentos para continuar con 

terapias de reemplazo hormonal o -en el caso de quien 
viven con VIH- incluso acceso a tratamientos retrovira 
y de prevención. Lo anterior, en contextos donde la crimi- 
nalización, la persecución, los feminicidios y las violencias 
fincadas en la normalización de los discursos de odio con- 
úan cobrando vidas (González, 2022). 

En sus resistencias y luchas, encuentro la esperanza 


O- 


|C- 
as 
es 
es 


tin 


les biométricos y despliegues de tecnologías de vigilancia), 
las tecnologías pueden ser herramientas para ampliar el 
acceso a la justicia, convocar a la movilización social y lu- 
char por el futuro que queremos frente a la distopía auto- 
ritaria que nos es impuesta en el presente. 


Conclusiones 


Reconozco que me cuesta trabajo definir conclusiones so- 
bre lo compartido en este texto. No sé cómo concluir este 
breve recorrido por este fragmento de la memoria tan 
compleja en torno al activismo y la defensa de derechos hu- 
manos en el contexto mexicano. Pienso en cuestiones que, 
frente a la militarización de nuestro país, me parecen prioril- 
tarias y creo que tal vez plasmar esas preocupaciones aquí 


para seguir haciendo este trabajo; en la participación y el 
intercambio entre movimientos, encuentro la alegría para 
nutrir la resiliencia. Si bien las tecnologías jamás serán so- 
luciones (como el Estado pretende hacernos creer cuando 
habla de “estrategias de seguridad"43 basadas en contro- 


4 


e 


donde sea que llegue este texto, en el momento en que lle- 
gue a quienes lo lean- puede contribuir a que imaginemos 
juntes cómo “concluir” —o, al menos, hacer más sostenibles 
esas luchas que parecen tan interminables aquí y ahora. 


Las mujeres trans son mujeres. Los hombres trans son hombres. Las personas no binaries/disidentes de género existimos. 
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Primero, es urgente encontrar rutas para descentralizar 


la memoria y los saberes en torno a la construcción de mo- 
vimientos sociales. Esto no solo tiene el propósito de acti- 
var/reactivar las posibles redes y comunidades que puedan 


generar incidencia, sino también comenzar a reconstruir 
el tejido social a través del (re)conocimiento de nuestra 
memoria, nuestra identidad y cómo hemos llegado aquí. 
Conocer esta historia puede darnos pistas para avanzar de 
forma distinta, creativa, diversa e incluso más accesible en 
la búsqueda por generar espacios de participación/acción 
que sean también espacios de emancipación, liberación y 
pertenencia. 

Segundo, necesitamos apelar a las pedagogías y los es- 
pacios pedagógicos como posibilidades de liberación (Bell 
Hooks, 2021) que vayan más allá de la reacción desde el 
cuerpo individual/colectivo, para dar paso a posibilidades 


de pedagogía que incorporen una perspectiva sensible al 
trauma que implica vivir rodeades de la violencia y la cruel- 
dad con la que hemos crecido (y quienes nos han criado 
han crecido). Aprender a navegar juntes el trauma, las he- 
ridas y el daño puede abrirnos la posibilidad de entender 
cómo sostener a nuestras comunidades aún frente a situa- 
ciones de conflicto sin depender de las prácticas punitivas 
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que se enfocan en la culpa y el castigo como respuesta a 
los problemas que muchas veces tienen un origen estruc- 
tural que va más allá de la dicotomía víctima/victimario. 
Tercero, es importante pensar cómo replanteamos los 
liderazgos y las formas en que construimos la sociedad ci- 
vil (¿cuáles son nuestros principios? ¿Cómo ponemos en 
práctica la corresponsabilidad? (comun.al, 2022) para tam- 
bién dar paso a espacios de formación política que permi- 
tan que tengamos espacio para recuperarnos a la vez que 
permitimos que otres se preparen para asumir liderazgos 
que en su diversidad también pongan en práctica accio- 


nes de justicia transformativa para revertir la ¡inercia de la 
polarización social, el avance del autoritarismo y la instru- 
mentalización del “disturbio” como justificación para la cri- 
minalización social. 

Lo anterior, ojalá —como último deseo- sea también con- 
secuente con cómo pensamos lo que implica hacer el tra- 


bajo desde la defensa de derechos humanos o el activismo, 
dando pie a alianzas donde se reconozcan con el mismo 
compromiso los derechos laborales de quienes participa- 
mos en el tercer sector que los derechos que defendemos 


desde nuestras contribuciones como trabajadoraes en las 
distintas organizaciones, asociaciones, colectivas, alianzas, 
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M desd 


la 


Diversidad 


redes e instituciones desde donde nutrimos a la sociedad 
civil y buscamos incidir en la construcción de otros futuros 


posibles. 


En medida que aprendamos a fortalecernos —aprendiendo 


a abrir posibilidades amplias que nos permitan ser, desa- 


rrollarnos y pertenecer- podremos ir avanzando 
formas, ojalá más alegres, de lucha y resistencia. 


hacia otras 


En medida 


que perdamos la esperanza y dejemos que se invisibilicen 
nuestras historias, participaciones y diversidades; perdere- 
mos la oportunidad de recuperar los espacios, derechos y 


futuros que nos han sido negados en la inercia del necroca- 
pitalismo (Valencia, 2010) autoritario que prevalece. 
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